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PACTO SOCIAL Y PACTO POLITICO EN PORTUGAL» 

J, Solá-Tura 

La actualidad política es una gran devoradora. Entre mi 
comentario anterior y éste han |>asado quince días. Y en esos quin-
ce días ha ocurrido algo tan importante como el segundo turno de 
la elección presidencial «en Francia, Quizá sea todavía el momen-
to de intentar un análisis de esta elección,pero mis compañeros 
periodistas ya han tocado profusa y certeramente el tema y,por 
otro lado, creo que es mejor dar tiempo al tiempo. El gaullismo 
ha terminado y empieza una nueva fase de la política francesa,El 
frente de las derechas ha ganado por los pelos y es ahora cuando 
van a manifestarse sus contradicciones,sobre todo con la perspec-
tiva a corto plazo de la crisis económicg. Tendremos ocasión de 
insistir en el tema. 

En cambio,la cuestión de Portugal parece más definida. 
Ahora se está entrando de lleno en los grandes problemas, pero no 
con la espectacularidad de los primeros momentos, cuando la caída 
del mmimmffmémémm salazarismo y la conquista de las libertades po-
líticas daban a Portugal, por derecho propio e indiscutible, la 
primera página de los periódicos. 

Ahora tenemos más elementos para calibrar lo que ha ocurri-
do y ocurre en Portugal, Podemos definir mejor la entidad de los 
cambios operadosg Y lo primero que se percibe es que la caída del 
régimen salazarista de Gaetano ha sido efecto y resultado de un 
pacto político más o menos definido,pero real. 

El pacto político explícito ligaba a algunas fuerzasde la 
oposición, desde liberales a comunistas, Pero el pacto político 
por si mismo no resultaba suficiente, en el caso de Portugal, para 
ahondar las contradicciones del régimen de Gaetano y provocar su 
hundimiento. Lo decisivo fué la división del Ejército,tanto por 



lo que signified f w á S^liberación d e u n potencial movilizador 
como por lo que representó de pérdid>WÍSl^Ss6?^aS^gBof§ del 
mtmimmmm régimen salazarista. 

El Ejército se dividió entre una ultraderecha colonia-
lista e inmovilista y un vasto sector de militares que considera-
ban imprescindible un cambio, Pero entre estos últimos había y 
hay importantes diferencias en cuanto a la visión de BX±K lo que 
debe ser ese cai-bio. Los coroneles y capitanes constituyen una 
fuerza avanaada muy importante.Pero no tienen el peso político 
suficiente para seguir adelante por su cuenta. A su vez, el gene-
ral Spinola y sus seguidores necesitaban apoyarse en este sector 
radical del Ejército para librarse de la ultraderecha. Una vez 
conseguido el objetivo comón — quitarse de encima un régimen que 
no les dejaba ningua posibilidad de maniobra — los dos sectores 
del Ejército han tenido que llegar a un compromiso: los oficiales 
radicales han tenido que aceptar que el general Spinola ejerza la 
presidencia; el general Spinola ha de aceptar la presencia polí-
tica organizada de los oficiales^« 

Esa intervención del Ejército y su compromiso interno ul-
terior han abierto el camino para que las fuerzas políticas se 
manifiesten libremente y las diversas clases y fracciones de das« 
se organicen sin cortapisas. Esto es muy importante. El pacto po-
lítico anterior actuó, seguramente, como un acelerador de este pr< 
ceso, en la medida que dió ga«antías a los militares sobre las 
consecuencias de su acción, '̂l pacto ha permitido también rellenan 
con rapidez la escena política, evitar grandes vacíos y estabilizs 
mínimamente la nueva situación. Los militares y los partidos civi-
les se necesitaban mutuamente y ésta ha sido la base de otro pac-
to, el que ha presidido • la formación del actual gobierno. 

Se ha creado, así, a nivel político una determinada corre-
lación de fuerzas. Pero esta correlación de fuerzas se define tam-
bién a otros niveles. Así,por ejemplo, pocas cosas han cambiado 
en los datos fundamentales de la estructura social. En Portugal 
ha habido, obviamente, una importanta transformación política per< 



no una revolución social. Las dlases dominantes no han perdido 
sus bazas principales y ya se preparan a forjar nuevos instrumen-
tos de acción política en la nueva situación. La presencia de un 
determinado sector del Ejército en la cúspide mi del nuevo poder 
es,precisamente, una garantía de que estas clases podrán llevar a 
cabo su reorganización política sin dificultades extremas. No es 
de extrañar,pues, que algunos sectores de la vieja oligarquía 
estén con la Junta de Salvación y hasta le acuerden ciertas ayu-
das financieras. 

Puede decirse,pues, que Ejército y la ac-
ción más o menos eficaz de las fuerzas políticas de oposición han 
arrancado a la oligarquía portuguesa su instrumento de poder y 
la han forzado a aceptar un régimen de Amplias libertades polítics 
El pacto inicial se ha transformado,pues, en un amplio compromiso 
político, cuyo denominador comán ^*SSSií88iiÍg48Íl*ae las liberta-
des políticas. 

A partir de aquí se abre una nueva fase de la lucha polí-
tica. Las fuerzas de derecha presetites en el nuevo régimen, tanto 
en el gobierno como en las fuerzas armada», presionarán ahora por 
modificar en su favor la correlación de fuer»as. Su baza principa. 

mmmtmmím el restablecimiento puro y simple de la dictadura 
(bajo una forma militar), porque no tienen por ahora Tuerza sufi-
ciente para intentarlo. Esta baza principal será más bien la tran 
formación del^compromiso político tfrnammmimmmmiut^mmmmmmÉMaSiMImmmm 
•MpdMH» en pacto social, en acuerdo de colaboración de clases en 
todos los niveles, sobre la base política de la defensa del inte-
rés nacional. 

Es aquí donde ii ahora la clave de la cuestión, 
lin pacto social significa poner en primer plano no el interés de 
clase sino el interés conjunto de las diversas clases. Y ¿cuál 
puede ser ese interés conjunto en un país como Portugal ? mmmm. 
MmmmHmmmmmikmaámtm Tomenos el caso de las colonias. Para las cla-
ses dominantes, el interés hacional sería mantener la dominación 
en los territorios coloniales. Pero aceptar la continuidad de 
esa dominación sería aceptar la continuidad del poder político y 
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social de estas mismas clases dominantes, significaría,por parte 
de las clases populares, renunciar pura y simplemente a modificar 
en su favor la actual correlación de fuerzas. Transformar el ac-
tual compromiso político en pacto social sería,pues, dejar la 
iniciativa en manos de las clases dirigentes y aceptar una invo-
luci(${) conservadora del actual régimen, a plazo más o menos 

Lo que se ha conseguido en Portugà& es un compromiso poli 
tico muy importante, pero la correlación de fuersas que este com-
promiso mmmmimf revela y sanciona no es una correlación fija y es-
tabilizada. Por la acción combinada de las contradicciones de unoi 
y el empuje de otros se ha llegado hasta ahí, Y ya es mucho, Pero 
nada está decidido. Las clases dominantes están a la defensiva,pe-
ro no en una situación de agobio. Las clases populares han obteni-
do las libertades,pero no están todavía a la ofensiva. Todos los 
grupos políticos responsables procuran mantener el actual equili« 
brio,porque sólo este equilibrio les garantiza una posibilidad de 
desarrollo futuro y de cambio favorable, 

Pero confundir el mantenimiento de ese equilibrio con 
un acuerdo a otro nivel, con la aceptación de un pacto social 
sería condenar a las masas populares a un papel de subordinación, 
sería ponerlas remolque de los intereses dominantes, sería mam 
renunciar a aprovechar las grandes potencialidades de Ita situación 
actual, 

£ste es un aspecto de la cuestión, fundamental sin duda, 
Pero hay otry^io menos importante, Y este otro es cómo modificar 
la correlación de fuerzas a partir de la situación actual. Es un 
problema complejo y para el cual no hay recetas prefabricadas. Lo 
que no tiene nada que ver con esto es, desde luego, la famosa es-
trategia del desbordamiento de que hablan los gripSsculos. Desbor-
dar a un adversario significa constreñirle a aceptar posiciones 
cada vez menos favoi-ables para él, Y esto significa aglutinar fuer 
zas suficientes rnmmÉmmÈmmtiÈmmitmÈmmfìmm^ a través de una lucha com-
pleja en todos los niveles. En cambio, para las tendendias ¿jrupus-
culares el desbordamiento es una presión sobre todos los grupos 
y sectores que aseguran el actual equilibrio, en forma de acciones 



dispersas quo dificulten el mantenimiento de ese equilibrio, Pero 
romper el equilibrio cuando no se tienen fuerzas para capitallAr 
la ruptura en beneficio propio es ir derechamente a la catástro-
fe, Y eso también puede ocurrir. 

Habrá que seguir muy de cerca la experiencia de Portugal, 
Lo que ha ocurrido hasta ahora ha sido importante y espectacular, 
Pero más importante a todos los efectos será lo que ocurra a par-
tir de ahora. 


